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EL M E D I T E R R A N E O  
H E C H I Z A D O  
D E  BALTASAR P O R C E L  
BALTASAR PORCEL NACIÓ EN LA ISLA DE MALLORCA, EN 1937. 
HA ESCRITO NOVELAS, TEATRO, ENSAYO, BIOGRAFÍAS Y ES UNO 
DE LOS COLUMNISTAS -ATENTO DE FORMA CASI INSTINTIVA A 
LA REALIDAD E INFATIGABLE VIAJERO- MÁS LEÍDOS DE 
CATALUNA. 
esde la costa, la suave fosfores- 
cencia del Mediterráneo noctur- 
no habla de antiguas navegacio- 
nes y de hombres que fueron héroes por- 
que quisieron sobrevivir. El escritor Balta- 
sar Porcel pasa los veranos en el caserón 
de su linaie, muy cerca del mar por el que 
los hombres de su pueblo fueron a buscar 
tesoros y nuevas vidas. Es uno de los es- 
critores más prolíficos y significativos de la 
literatura catalana de hoy, enraizada en 
el paisaie, la noche y el sueño de los ante- 
pasados que, durante siglos, tuvieron allí 
vida y muerte. Las novelas de Baltasar 
Porcel indagan la compleiidad del mundo 
pero siempre regresan al refugio esencial 
de su tierra, como un retorno que vivifica 
después de todas las decepciones del pe- 
riplo internacional. 
"Somos una partícula- insignificante del 
universo, una agitación ilusoria y, tal vez, 
inútil en el magma del universo. La histo- 
ria del hombre ha segregado normas e 
interpretaciones morales. Hay afecto, 
amor, hambre. Después los hombres se 
abrazan o brota la violencia. Entonces 
hay bien y hay mal", dice el novelista Bal- 
tasar Porcel y uno de sus protagonistas 
sacrifica la vida por los hiios, pero muere 
matando. "Sí, el hombre es capaz de sa- 
crificio, pero también mata. Bien y mal en- 
tremezclados son una realidad que supe- 
ra, al mismo tiempo, la divisoria entre bien 
o mal. Eso es el hombre, sus afectos y sus 
crueldades." 
Baltasar Porcel nació en la isla de Mallor- 
ca, en 1937. Ha escrito novelas, teatro, 
ensayo, biografías y es uno de los colum- 
nistas -atento de forma casi instintiva a 
la realidad e infatigable viaiero- más leí- 
dos de Cataluña. Hoy, novelas como Di- 
hnts sota els ametllen en flor ("Difuntos 
bajo los almendros en flor") Cavalls cap a 
la fosca ("Caballos hacia la oscuridad"), 
Els dies immortals o Les primaveres i les 
tardors ("Las primaveras y los otoños") 
son la tierna y cáustica crónica de un 
mundo barroco y mágico que, desde el 
microcosmos mediterráneo, avizora una 
universalidad tan fabulada como tangi- 
ble. 
"Todos los que vivimos junto al Mediterrá- 
neo tenemos muchas cosas en común. El 
Mediterráneo es el eje de la civilización 
occidental. Después se produjo la desvia- 
ción hacia el mundo anglosaión - a n -  
gloamericano más tarde- basado en el 
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pragmatismo, en la ética protestante y en 
el libre examen, todo un sentido de la 
realidad. Nuestro mundo de ideas es, en 
cambio, fabulador, propenso al trasunto 
mítico. En el norte sucede lo contrario: 
todo va a girar en torno a un sentido 
práctico de la existencia humana. Yo 
creo, sólidamente, en la conciencia de la 
unidad mediterránea", declaraba Porcel, 
recién llegado de un viaie por todo el 
Mediterráneo. Los fuegos fatuos de la no- 
che parecían una advertencia que supe- 
rara el tiempo y Porcel caminaba por el 
huerto de su casa, como un regreso a los 
orígenes, a las astucias del hombre anti- 
guo que sabe que vive de la tierra y que 
la tierra, precisamente, no miente nunca. 
"Soy este campo, estos antepasados míos. 
Somos el pasado. Me magnetiza pensar 
que piso la misma tierra que pisaba aque- 
lla gente a la que amé. Me siento fascina- 
do por la permanencia de las piedras, de 
los árboles, por la magnificencia del pai- 
saje, por toda la vitalidad de nuestro pla- 
neta y por muchas de las construcciones 
que el hombre ha erigido en la superficie 
de la Tierra, construcciones eternizadas y 
omnipotentes. Todo pasa y todo será his- 
ton,. La vida de hoy, esta noche, serán 
historia. Por aquí pasó un hombre en la 
noche de los tiempos y tal vez fuera un 
ladrón o un rey." Entre la gran aventura de 
sus argonautas -los marinos y los aventu- 
reros de su pueblo- y el mundo de densa 
personalidad de su paisaie natal, Baltasar 
Porcel trama una obra vez más aleiada de 
la nada ideológica o de las modas litera- 
rias. Reordena su "imago mundi" escri- 
biendo acciones y peligros, ironías y liris- 
mos. "La vida es un complejo vaivén de 
hadas y diablos ... Todos somos hadas y 
diablos", dice el narrador de vidas que son 
un fulgor fugaz del universo y pueden, de 
pronto, convertirse en un rey despótico y 
angelical del pequeño reino del mundo. 
Vivió de cerca, por ejemplo, la revolución 
cultural china -y el conflicto árabe-israelí 
o los hechos de mayo de 1968 en París- 
y vio, con la convicción de que la vida va 
siempre por delante de los sistemas, cómo 
la gente huía de las utopías porque las 
utopías iban contra la vida: "Las formas 
ideales y perfectas son una aspiración 
más. La arbitrariedad es tan fundamental 
como la razón: eso también sucede con el 
lirismo. La imperfección de la realidad 
-con todo su hervor rico y diversifica- 
dor- es tan esencial como cualquier an- 
helo de petfección ideal') comenta Balta- 
sar Porcel. La sugerencia de un verso ho- 
mérico llena la noche de confidencias. El 
huerto, las novelas, los viajes, el alto ru- 
mor de los pinos: todo el mundo del escri- 
tor Baltasar Porcel habla del aliento de la 
vida y de la perenne pasión de los hom- 
bres. "Escribir es una pasión y un instinto. 
La Tierra es infinita. En la historia de la 
Humanidad hay elementos de regenera- 
ción y de disolución. Desapareció el Im- 
perio Romano y puede desaparecer Oc- 
cidente, o tal vez viva una profunda trans- 
formación. Siempre hay, en definitiva, 
ciertas continuidades: la especie, las nu- 
bes, el mismo río que lleva siempre agua 
distinta, como diio Heráclito." Las islas he- 
chizadas de Baltasar Porcel tienen hoy 
-como sus novelas- la plenitud de la 
noche elemental. • 
